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   CUANDO LOS CIELOS SE ABREN                        

           

                                        
 

INTRODUCCIÓN 
¡SI RASGARAS LOS CIELOS, y descendieras, y a tu Presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de 
fundiciones, fuego que hace hervir las aguas! Así harías notorio tu Nombre a tus enemigos, y las naciones tembla-
rían ante tu Presencia. 
Cuando, haciendo cosas terribles cuales nunca hubiéramos esperado, descendiste, se derritieron los montes delan- 
te de Ti. 
Nunca nadie oyó, nunca oídos percibieron ni ojo vio un Dios fuera de ti, que hiciera algo por aquel que en Él espera. 
Saliste al encuentro del que con alegría practicaba la justicia, de quienes se acordaban de Ti según tus caminos. 
Pero Tú te enojaste porque pecamos, porque en los pecados hemos perseverado por largo tiempo. ¿Podremos aca-
so ser salvos?, pues todos nosotros somos como cosa impura, todas nuestras justicias como trapo de inmundicia. 
Todos nosotros caímos como las hojas y nuestras maldades nos llevaron como el viento. 
¡Nadie hay que invoque tu Nombre, que se despierte para apoyarse en Ti! Por eso escondiste de nosotros tu Rostro, 
y nos dejaste marchitar en poder de nuestras maldades. 
Ahora bien, Dios, tú eres nuestro Padre; nosotros somos el barro y Tú, el Alfarero. Así que Obra de tus Manos somos 
todos nosotros. 
No te enojes sobremanera, Dios, ni tengas perpetua memoria de la iniquidad. ¡Míranos ahora, pues, pueblo Tuyo so 
mos todos nosotros! 
Tus santas ciudades están desiertas, Sion es un desierto, Jerusalén una desolación. 
La Casa de nuestro Santuario y de nuestro renombre, en la cual te alabaron nuestros padres, fue consumida por el 
fuego. ¡Todas nuestras cosas preciosas han sido destruidas! 
¿Te estarás quieto, Dios, ante estas cosas? ¿Callarás y nos afligirás sobremanera?”                                  (Is.64:1-12) 

- Aquí el profeta Isaías, evoca la gran necesidad de que Dios, ABRA LOS CIELOS y descienda. Y lo señala al Señor co-
mo el Único Dios que siempre hace algo por aquel que en Él espera. Que sale al encuentro del justo y de todo aquel 
que anda en sus caminos. Que por nuestras muchas desobediencias y porque o hay quién invoque su Nombre, esta- 
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mos como abandonados por Dios. Pero, como pueblo suyo que somos, el ruego del profeta, insiste que Dios ya no 
permanezca callado y que no permita sigamos siendo así afligidos.  
- Era el pre-anuncio de la necesidad de que se estableciera pronto el Reino de Dios en la Tierra.  
- Por eso es que cuando el S. Jesús llamó a Felipe y a Natanael, para que fuesen discípulos suyos, les dijo algo, que 
significa una gran Promesa para los que, por la Misericordia de Dios, se nos ha permitido, participar de esta nueva 
etapa de la Dispensación de la Gracia, del Reino de Dios entre nosotros: 
“El siguiente día, quiso Jesús ir a Galilea; encontró a Felipe, y le dijo: Sígueme.  
Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe encontró a Natanael, y le dijo: - Hemos encontrado a a-
quél de quien escribieron Moisés, en la Ley, y también los Profetas: a Jesús, hijo de José, de Nazaret. Natanael le 
dijo: ¿De Nazaret puede salir algo de bueno? Respondió Felipe: Ven y ve. 
Cuando Jesús vio a Natanael que se le acercaba, dijo de él: ¡Aquí está un verdadero israelita, en quien no hay enga-
ño! 
Le dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Jesús le respondió: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo 
de la higuera, te vi. 
Natanael exclamó: -¡Rabí, tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el Rey de Israel! Le contestó Jesús: -¿Crees porque te di-
je: ´Te vi debajo de la higuera´, Cosas mayores que estas verás. 
Y agregó: De cierto, de cierto os digo: Desde ahora veréis el CIELO ABIERTO, y a los ángeles de Dios subiendo y ba-
jando sobre el Hijo del Hombre”.                                                                                                                      (Jn.1:43-51) 
 

   
 

CONCEPTO 
- Los CIELOS ABIERTOS, significan que por la Voluntad de Dios, se ABREN LOS CIELOS, para nosotros y para que el 
Señor pueda obrar con toda Libertad y Poder sobre nuestras vidas.  
- Sí, para nosotros que creemos, es ésta una realidad manifiesta en nuestros días. Vemos el CIELO ABIERTO; 
Jesús mismo lo ha abierto para todos los creyentes. Nuestras miradas penetran en este lugar de misterio y de 
Gloria que Él nos ha Revelado. Pronto nos hallaremos allí porque Él es el camino para llegar a Él. La Obra de la 
Cruz, permitió se rasgara el velo del Santuario de Dios en el Templo en Jerusalén, como Señal Premonitoria. 
- Los CIELOS ABIERTOS, es tener libre acceso a todo lo que está pasando en el Reino Celestial, es fluir en la Gracia, 
en el Poder y la Abundancia de Dios. Tener el respaldo de Dios siempre. Contar con su favor. Es un permanente vivir 
en su Presencia. 
- Así vemos mejor la interpretación de la escalera de Jacob (Gn.28:10-13). Entre el Cielo y la Tierra hay una especie 
de intercambio: la oración sube, y la respuesta baja por medio del S. Jesús. Él, es el camino luminoso que nos lleva 
hasta el Trono del Altísimo. Utilicemos esa escala y suban por ella los mensajeros de nuestras oraciones. Viviremos la 
vida de los ángeles si por la Oración de Intercesión subimos al Cielo y así nos apropiamos las Bendiciones del Nuevo 
Pacto, y después descendemos nuevamente para distribuir estos dones entre los hijos de los hombres (¡).  
- La magnífica visión que sólo en sueños tuvo Jacob, nosotros podemos trocarla en una realidad Gloriosa. En este mis 
mo día y a cada hora, subiremos y bajaremos por esa escala: pues, subiremos por la Comunión con Dios, y bajaremos 
para trabajar por la Salvación de las almas. Esta es Su Promesa: “De cierto os digo que todo lo que atéis en la Tierra 
será atado en el Cielo; y todo lo que desatéis en la Tierra será desatado en el Cielo” (Mt.18:18).  

- Hoy debemos vivir en esa Promesa y mirar por Fe los CIELOS ABIERTOS. La FE en el Señor Jesús permite la veamos 
cumplida. Vivamos hoy de tal manera que podamos contemplar los CIELOS ABIERTOS sobre cada uno de nosotros. 
- En política y sobre todo en administración, existe un término muy usado: “Política de Cielos abiertos”; lo cual signifi-
ca que existe la mayor libertad de acción. Sea para desplazarse en los cielos de otra nación, quitándose todas las po-
sibles rectricciones o barreras que lo impedían, así como un adoptar todas las opciones consignatarias entre empresas 
con intereses comunes, con el afán de globalizar sus acciones de tal forma que alcancen una mayor cobertura de mer 
cado y para que mejoren y sean más eficientes sus márgenes de utilidad.  
- En este pasaje de Mt.18:18, el S. Jesús, está anunciando la apertura de CIELOS ABIERTOS de parte de Dios, para 
con su futura Iglesia. Una nueva política estrecha y directa entre Dios y los hombres, entre el Reino de los Cielos y la 
Tierra. Por eso el Señor, advirtió sobre el gran riesgo de no estar siempre junto a Él, de no mantenernos a su lado: 
“Permaneced en Mí, y Yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en Mí. Yo soy la Vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en Mí, 
y Yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. El que en Mí no permanece, será e-
chado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden. Si permanecéis en Mí, y 
mis Palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho”.                                   (Jn.15:4-7) 
- Esta política de CIELOS ABIERTOS, también significa que hay la mayor Libertad para que el Reino de los Cielos obre 
sobre la Tierra. La Voluntad de Dios en este tiempo de la Gracia, es que el Reino Suyo, esté permanentemente abier-
to para nosotros y Él pueda actuar u obrar con toda libertad en nuestras vidas -si se lo permitimos (¡)-. 
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EN EL A.T. EL PODER DE LA TINIEBLAS IMPEDÍA QUE LOS CIELOS SE ABRIERAN 
- Sin embargo, muchas veces, los CIELOS, SE CIERRAN para nosotros. Lo que significa que Dios no puede hacer todo 
el Bien que quisiera para cada uno de sus hijos (Jn.1:12). Y es que ya existían dos principales razones desde el A.T. 
que lo impedían: 
 

1.- Nuestro PECADO  
“Cuando los CIELOS SE CIERREN y no haya lluvias, por haber pecado contra Ti, si oran a Ti en este lugar, y confie-
san tu Nombre, si se convierten de sus pecados cuando los aflijas, Tú los oirás en los Cielos, y perdonarás el pecado 
de tus siervos y de tu pueblo Israel, les enseñarás el buen camino para que anden en él, y enviarás lluvia sobre tu 
tierra, la que diste por heredad a tu pueblo. Cuando haya hambre en la Tierra, o si pestilencia, o las plantas se se-
quen por el calor, o sean ataca das por hongos, las langostas o el pulgón; cuando los sitien sus enemigos en la tie-
rra donde habiten; cualquier plaga o enfermedad que sea; toda oración y todo ruego que haga cualquier hombre, o 
todo tu pueblo Israel, cualquiera que conozca su llaga y su dolor en su corazón, si extiende sus manos hacia esta 
Casa, Tú oirás desde los Cielos, desde el lugar de tu Morada; perdonarás, y darás a cada uno conforme a sus cami-
nos, habiendo conocido su corazón; porque sólo Tú conoces el corazón de los hijos de los hombres; para que te te-
man y anden en tus caminos, todos los días que vivan sobre la faz de la tierra que Tú diste a nuestros padres”.  
                                                                                                                                                                            (2Cr.6:26-31) 
“Guardaos, pues, que vuestro corazón no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses ajenos, y os inclinéis a ellos; y 
se encienda el furor de Jehová sobre vosotros, y CIERRE LOS CIELOS, y no haya lluvia, ni la tierra dé su fruto, y pe-
rezcáis pronto de la buena tierra que os da Jehová”.                                                                                   (Dt.11:16-17) 
  

2.- La ACCIÓN DEMONÍACA 
- Siempre había una férrea oposición del reino de las tinieblas en contra de la Obra de Dios en la Tierra, a favor de su  
pueblo Israel. No solo impedimentos, sino también unas demoras adrede: 
“Entonces me dijo: Daniel, no temas; porque desde el primer día que dispusiste tu corazón a entender y a humillar-
te en la Presencia de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y a causa de tus palabras Yo he venido. Mas el príncipe del 
reino de Persia se me opuso durante veintiún días; pero he aquí Miguel, uno de los principales príncipes, vino para 
ayudarme, y quedé allí con los reyes de Persia. He venido para hacerte saber lo que ha de venir a tu pueblo en los 
postreros días; porque la visión es para esos días… Él me dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo que 
volver para pelear contra el príncipe de Persia; y al terminar con él, el príncipe de Grecia vendrá. Pero yo te declara 
ré lo que está escrito en el libro de la verdad; y ninguno me ayuda contra ellos, sino Miguel vuestro príncipe”. 
                                                                                                                                                               (Dn.10:12-14 y 20-21) 

- El Libro del patriarca Job, en sus 2 primeros Capítulos, nos habla también de este malévolo accionar de Satanás. 
 

EN EL N.T. LAS TINIEBLAS NO PUEDEN IMPEDIR QUE LOS CIELOS SIGAN ABIERTOS 
- Ahora bien, el N.T. nos asegura que el S. Jesús vino para ABRIR LOS CIELOS para nosotros y porque ya están A-
BIERTOS, es que ocurren cosas extraordinarias, maravillosas, portentosas, milagros, sanidades. Solo nos pide el Se-
ñor, nos mantengamos UNIDOS a Él, pase lo que pase: “De cierto, de cierto os digo: Él que en Mí cree, las obras que 
Yo hago, él también las hará; y aún mayores hará, porque Yo voy al Padre… Si algo pedís en mi Nombre, Yo lo ha-
ré” (Jn.14:12 y 14). 
   

“Pero si Yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente HA LLEGADO A VOSOTROS EL REINO DE 
DIOS. Pues ¿Cómo puede alguno entrar en la casa del hombre fuerte (el diablo), y saquear sus bienes, si primero no 
lo ata? Entonces podrá saquear su casa. El que no está Conmigo, está contra Mí; y el que Conmigo no Recoge, des-
parrama”.                                                                                                                                                            (Mt.12:28-30) 

- La Voluntad de Dios en la Gracia nuestra, es también haber ABIERTO LOS CIELOS para derramar PERMANENTEMEN 
TE sus Bendiciones hacia nosotros; por eso, no dejemos que nuestro pecado se constituya en un impedimento.  
- Algunas veces se nos CIERRAN LOS CIELOS para nosotros y se nos viene la escasez o la necesidad y la enfermedad. 
Los 2 primeros demonios de los 7 que suelen sobrevenir al creyente, cuando el espíritu malo al haber salido del cuer-
po, retorna al ver la casa limpia, ordenada pero vacía -pues el E.S. está constreñido por nuestra desobediencia y rebel 
día a la Voluntad de Dios- va y se busca otros 7 peores que él para hacer de la vida de ese hermano o hermana un fi-
nal peor que al principio (Mt.12:43-45). Y entonces empezamos a vivir un infierno en la Tierra (¡).  
- Pero los CIELOS ABIERTOS, nos significan que Dios provee en todo momento para su pueblo sobrenaturalmente. 
- Y solo nuestro PECADO puede impedirlo. Dios nos apoya y defiende en forma personal y directa contra el diablo y 
sus demonios, porque también nosotros, apoyamos y defendemos en forma personal y directa su Obra en la Tierra. 
Como sembramos, cosechamos (Gl.6:7). Proféticamente, Isaías anunciaba la gran realidad futura: 
“Rociad, Cielos, desde lo alto, y las nubes derramen la Justicia; ábrase la Tierra y prodúzcanse la Salvación y la Jus-
ticia; hagánse brotar juntamente. Yo, el SEÑOR, lo he creado”.                                                                           (Is.45:8) 
 

          
 

- De la misma manera sucede hoy con nosotros. Nuestra obediencia nos permite disfrutar de LOS CIELOS ABIERTOS, 
lo vemos en nuestro favor en la economía, en todas las cosas, en lo anímico y en lo espiritual. Podemos ordenar a la 
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tormenta de problemas personales y familiares que se detenga hoy mismo, atarla y expulsarla de nuestra vida en el 
Nombre poderoso del S. Jesús (Mr.16:17-18). Porque Dios está a nuestro lado. 
- En ninguna parte del Nuevo Pacto se encuentra para este tiempo, que los demonios estorben las ORACIONES DE 
LOS SANTOS; algunos parten de los versículos del Libro del profeta Daniel en el A.T. (Dn.10:10-13 y 20-21); pero si 
discernimos bien, vemos que aún sus oraciones fueron escuchadas desde el primer momento que Daniel abrió su bo-
ca, solo que la respuesta tardó 21 días en llegar. Pero, en el N.T., el S. Jesús YA ABRIÓ LOS CIELOS y como veremos 
más adelante, sí hay algunos motivos que estorban las oraciones de los santos, por eso debemos ponernos en la di-
rección correcta a la Palabra, estar bien sintonizados con ella.  
- Todas las oraciones son escuchadas de parte de Dios, ninguna se queda en espera o es tomada por el enemigo: 
1. Los oídos de Dios están atentos 1Pe.3:12 nos dice: “Porque los Ojos del Señor están sobre los justos, y sus Oí 

dos Atentos a sus oraciones; pero el Rostro del Señor está contra aquellos que practican el mal”, y significa que he-
mos sido justificados gratuitamente en Cristo y este es un gran privilegio de que el Padre nos escuche, si somos jus-
tos de seguro pediremos justamente conforme a su Palabra, si somos justos de seguro tendremos el carácter del Jus-
to que es el S. Jesús y en ese carácter sabremos pedir y Dios nos responderá. 
2. Las oraciones de los Santos Ap.5:8 nos dice que tanto los Querubines y las 24 Ancianos en el sector del Trono 
de Dios, tienen sus arpas con las que alaban y adoran a Dios y unas Copas de oro fino, que están llenas de las oracio-
nes de los santos, es decir, no hay ninguna oración que se haya olvidado (si va conforme con la Voluntad de Dios) 
por eso debemos estar seguros que Dios, ya nos ha escuchado (¡). 
 

EL GRAN SIGNIFICADO DE LOS CIELOS ABIERTOS 
- En la Gracia, hay 2 cosas que podemos hacer para tener la posibilidad de recibir las Bendiciones de LOS CIELOS A-
BIERTOS, como veremos a continuación: 
 

1.- POR ORAR:  
“Aconteció que cuando todo el pueblo se Bautizaba, también Jesús fue Bautizado y, mientras ORABA, el CIELO SE 
ABRIÓ y descendió el Espíritu Santo sobre Él en forma corporal, como paloma”.                                             (Lc.3:21)  
 

2.- POR APORTAR A LA OBRA DE DIOS en la Tierra: Su Iglesia y allí, DIOS ENFRENTA al DIABLO por NOSOTROS     
“Traed todos los diezmos (en el A.T., pero en la Gracia son Ofrendas voluntarias, pero con una justicia nuestra mayor: Mt.5:20) 
al alfolí (almacén del TEMPLO de Jerusalén) y haya alimento en mi Casa: Probadme ahora en esto, dice Jehová de los e-
jércitos, a ver si no OS ABRO LAS VENTANAS DE LOS CIELOS, y derramo sobre vosotros Bendición hasta que sobrea 
bunde. 
Reprenderé también por vosotros al devorador (el diablo), y no os destruirá el fruto de la tierra, ni vuestra vid en el 
campo será estéril, dice Jehová de los ejércitos. Todas las naciones os dirán bienaventurados, porque seréis tierra 
deseable, dice Jehová de los ejércitos”.                                                                                                          (Mal.3:10-12) 
                                                                                                                           

“¡Ay de los que levantan de mañana para correr tras el licor, y así siguen hasta la noche, hasta que el vino los en-
ciende! En sus banquetes hay arpas, vihuelas, tamboriles, flautas y vino, pero no miran la Obra de Dios, ni conside-
ran la Obra de Sus Manos”. Por tanto, mi pueblo es llevado cautivo, porque no tiene conocimiento”.      (Is.5:11-12) 

- Por eso, ahora, cuando guardamos la Palabra y obedecemos la Dirección del Espíritu de Dios, ORAMOS y OFRENDA-
MOS a la Iglesia, apoyando su Obra en la Tierra, los CIELOS ABIERTOS nos significarán: 
1) Que tenemos una nueva perspectiva en nuestra vida espiritual 
2) Que tenemos a Dios completamente a nuestro favor 
3) Que El, nos Proveerá y cuidará de todo mal, todos los días 
- Con LOS CIELOS ABIERTOS podemos tener: 
1.  Sueños y visiones de Dios (en nuestras vidas). Una visión es una Revelación milagrosa de la Verdad de Dios 
2.  La mente se aclara para ver lo que nos conviene hacer. Nos volvemos inteligentes y competentes 
3.  En este nivel, Dios nos da, una mente creativa (ideas nuevas). 
4.  Nos da Sabiduría de lo Alto para poder Discernir correctamente su Palabra.  
5.  Podemos organizarnos y aprovechar mejor los recursos disponibles: Planificar, Organizar y Administrar bien nues- 
    tras responsabilidades naturales. 
6.  Las puertas de posibilidades se abren para poder alcanzar y realizar nuestros sueños. Se nos facilitan las cosas. 
 

    
 

- Porque el CIELO ESTÁ ABIERTO (está roto) entonces Dios desciende en una Visitación Santa que no sólo afecta 
nuestra vida, la de nuestra familia, de nuestra Iglesia, sino también la de las naciones (¡). 
Y ES QUE NECESITAMOS CIELOS ABIERTOS PARA: 
1) Ver mejor con los ojos naturales, no exponiendo a la lámpara del cuerpo a dejar de tener Luz. 
2) Un mejor raciocinio de nuestra mente natural (en el alma), racionalizar, percibir, saber, tener agudeza mental. 
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3) Ver mejor espiritualmente, ser receptivos de Revelación. Es decir, tener Sabiduría de lo Alto, discernir debidamente  
    las cosas de Dios en el ámbito espiritual.  
4) tener un mayor Conocimiento, por mirar o estudiar atentamente todo lo que nos es posible e interesa, sin límites 
  

LO QUE OCURRE CUANDO LOS CIELOS SE ABREN 
- En la vida de FE que nos tocado participar como creyentes, suceden una serie de hechos que podemos aquí señalar-
los, por su gran significado y que la Palabra de Dios destaca: 
 

1).- SE MANIFIESTA EL ESPÍRITU SANTO 
“Aconteció que cuando todo el pueblo se Bautizaba, también Jesús fue Bautizado y, mientras oraba, el CIELO SE A-
BRIÓ y descendió el Espíritu Santo sobre Él en forma corporal, como paloma”.                                        (Lc.3:21-22a) 
 

 “Después de ser bautizado, Jesús salió del agua inmediatamente; y he aquí, los CIELOS SE ABRIERON, y Él vio al Es 
píritu de Dios que descendía como una paloma y venía sobre El”.                                                                       (Mt.3:16) 
 

 “E inmediatamente, al salir del agua, vio que los CIELOS SE ABRÍAN, y que el Espíritu como paloma descendía so-
bre El”.                                                                                                                                                                         (Mr.1:10)                                                                                                                                                                           

- Si hay algo que necesitan nuestras Iglesias, es una manifestación sobrenatural del E.S. Debemos orar para que los 
CIELOS SE ABRAN y el poderoso ESPÍRITU de Dios se derrame sobre nuestras vidas con sus Señales y Obras porten-
tosas y sobrenaturales. 
“Pero Esteban, lleno del ESPÍRITU SANTO, puestos los ojos en el Cielo, vio la Gloria de Dios y a Jesús que estaba a 
la diestra de Dios, y dijo: ´Veo los CIELOS ABIERTOS, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios´. Entonces 
ellos, gritando, se taparon los oídos y arremetieron a una contra él”                                                         (Hch.7:55-56)                                                           
 

2).- DIOS NOS HABLA 
“Y vino una voz del Cielo que decía: ´Tú eres mi Hijo amado; en Ti tengo complacencia”.                             (Lc.3:22b)                       

- No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda Palabra de Dios (Lc.4:4). El hombre necesita escuchar la Voz de Dios 
y por los CIELOS QUE SE HAN ABIERTO eso sucede: La Palabra de Dios ya puede llegar a todos los hombres. Dios ha 
bla a nuestros corazones de manera directa. La BUENA NUEVA, el Evangelio Eterno fue liberado por la Obra de la 
Cruz: “Vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a uno de los cuatro seres vivientes decir como con voz de 
trueno: Ven y mira. Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un ARCO (La Palabra de Dios: Job. 
20:23-25; Sal:7:11-13,18:34; Hab.3:9; Zac.9:13; etc.); y le fue dada una corona, y salió venciendo, y para vencer” (Ap.6:1 
-2) 
 

“Después de esto miré, y vi que había una PUERTA ABIERTA EN EL CIELO; y la primera VOZ que oí era como de una 
trompeta que, hablabando conmigo, dijo: ´¡Sube acá y Yo te mostraré las cosas que sucederán después de éstas!´”. 
                                                                                                                                                                                       (Ap.4:1) 
“Así será mi Palabra que sale de mi Boca; no volverá a Mí vacía, sino que hará lo que Yo quiero y será prosperada 
en aquello para lo cual la envié”.                                                                                                                             (Is.55:11) 
 

                                                                                                                         
 
                                                                                                           

3).- OCURREN COSAS MARAVILLOSAS, PORTENTOSAS, MILAGROS Y HAY REVELACIÓN  
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el camino y se acercaban a la ciudad, Pedro subió a la azotea para orar, 
cerca de la hora sexta. Sintió mucha hambre y quiso comer; pero mientras le preparaban algo, le sobrevino un éxta 
sis: Vio el CIELO ABIERTO, y que descendía algo semejante a un gran lienzo, que atado de las cuatro puntas era ba-
jado a la Tierra; en el cual había de todos los cuadrúpedos terrestres, reptiles y aves del Cielo. 
Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y come. Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque ninguna cosa común o in-
munda he comido jamás. Volvió la voz a él la segunda vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú común. Esto ocurrió 
tres veces; y aquel lienzo volvió a ser recogido en el Cielo. Mientras Pedro estaba perplejo dentro de sí sobre lo que 
significaría la visión que había visto, los hombres que habían sido enviados por Cornelio, habiendo preguntando por 
la casa de Simón, llegaron a la puerta”.                                                                                                        (Hch.10:10-17) 

- Todo el Capítulo 10 de Hechos de los apóstoles, nos narra la conversión extraordinaria del centurión romano Corne-
lio y de toda su familia, parientes, amigos y servidumbre. Conversión que fue posible porque el CIELO ABIERTO para 
el apóstol Pedro le dio entendimiento por la Revelación de que la Palabra de Dios, ya podía ser ministrada a los gen-
tiles paganos a partir de la Obra de la Cruz. Pues ya se habían desatado, aperturado o roto los 7 Sellos del Contrato 
Adverso (Ap.5:1-14) o Acta de los Decretos que nos era contraria y que pesaba sobre la humanidad (Col.2:14-15).  
- La Apertura del Primer Sello (Ap.6:1-2) liberó la PREDICACIÓN de la Palabra para todos los hombres y ya no solo pa 
ra Israel. Por eso ahora, comprenderemos mejor lo dicho por el S. Jesús, a la mujer griega, una gentil de origen siro-
fenicia que le rogaba, echara fuera al espíritu impuro que atormentaba a su hija: “Deja primero que se sacien los hi-

jos porque no está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los perros (así llamaban los judíos al gentil)” (Mr.7:27). 
- El diablo le había demandado estas exigencias a Dios al haber tentado y derrotado en el Jardín del Edén terreno a 
su administrador de todo lo creado: el hombre. Así se lo manifestó al S. Jesús, en sus intentos de tentaciones en el  
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desierto, luego de su Bautismo de Agua y Espíritu en el río Jordán:  
“Luego lo llevó (al S. Jesús) el diablo a un alto monte y le mostró en un momento todos los reinos de la Tierra. Le dijo 
el diablo: - A Ti te daré todo el poder de estos reinos y la gloria de ellos, porque a mí me ha sido ENTREGADA y a 
quién quiero la doy. Si, Tú, postrado, me adoras, serán tuyos”.                                                                         (Lc.4:5-6) 
 

     
           “No solo de pan vivirá el hombre”              “Al Señor tu Dios adorarás y solo a Él servirás”                      “No tentarás al Señor tu Dios”   
                    

“Él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro 
tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al PRÍNCIPE de la potestad del aire, el espíritu que ahora 
opera en los hijos de desobediencia”.                                                                                                                    (Ef.2:1-2) 
 

“Pero si nuestro Evangelio está aún encubierto; esto es, entre los incrédulos, a quienes el DIOS DE ESTE MUNDO les 
cegó el entendimiento, para que les resplandezca la Luz del Evangelio de la Gloria de Cristo, el cual es la Imagen de 
Dios”.                                                                                                                                                                       (2Co.4:3-4) 

- Asimismo, para el Retorno del S. Jesús con todos los santos (Zac.14:3-5), como los CIELOS ESTÁN ABIERTOS, des-
cenderá con su poderoso ejército celestial vestido de lino finísimo, blanco y limpio y montados en caballos blancos pa-
ra la Batalla de Armagedón (Ap.19:14), en donde serán derrotados el Anticristo, el Falso Profeta y los ejércitos de to-
das las naciones:  
“Y vi el CIELO ABIERTO, y he aquí, un caballo blanco; el que lo montaba se llama Fiel y Verdadero, y con justicia juz 
ga y hace la guerra”.                                                                                                                                                (Ap.19:11) 

- Moisés, al escribir el Génesis -es el autor del “Pentateuco”: los 5 primeros Libros de la Biblia-, nos da detalles sobre 
un hecho portentoso: el Diluvio Universal. 
“Aquel día del año seiscientos de la vida de Noé, en el mes segundo, a los diecisiete días del mes, fueron rotas to-
das las fuentes del Gran Abismo (o Gran Sima, del Hades o Seol en el Centro de la Tierra, -una parte intermedia entre el Lugar 
del Tormento y el Paraíso o Seno de Abraham, hasta antes de la Cruz, Ef.4:7-8; en donde están encarcelados los ángeles fornica- 
rios hasta el Juicio Final: Lc.16:22-26; Ef.4:9-10; 1Pe.3:19-20; 2P2:4-VBJ; Jud.6; Ap.9:1-2,20:1-3), y abiertas las CATARATAS 
DE LOS CIELOS”.                                                                                                                                                        (Gn.7:11)                                                                                                                                                                                                                                                    

- El gran profeta Ezequiel, también nos relata su experiencia personal al ver los CIELOS ABIERTOS para poder contem 
plar la Revelación de ciertas Visiones de parte de Dios:   
“Sucedió que en el año treinta, en el cuarto mes, a los cinco días del mes, que estando yo en medio de los cautivos 
(30 primeros años de la cautividad de Israel en Babilonia desde el 606 a.C.: Dn.1:1-4; y dentro de los 70 años de la profecía de Je-
remías, es decir el 576 a.C. -Israel ya era tributario de Babilonia desde 609 a.C. en el ejercicio del rey Joacim de Judá), junto al 
río Quebar, los CIELOS se ABRIERON y vi visiones de Dios”.                                                                                   (Ez.1:1) 

Ezequiel vio la gloria de Dios sobre su vida en un ambiente de cautividad y prisión (no hay barreras para Dios cuando 
alguien está dispuesto a hacer su Voluntad) 
- El apóstol Juan, en su magnífico Libro del APOCALIPSIS o REVELACIONES, también menciona: 
“El Templo de Dios en el CIELO FUE ABIERTO; y el Arca de su Pacto se dejó ver en su Templo. Hubo relámpagos, vo-
ces y truenos, un terremoto y una fuerte granizada”.                                                                                         (Ap.11:19)                                                                                                     
                                                                                                                                                       

4).- LLEGA LA PROVISIÓN DE DIOS 
“Sin embargo, mandó a las nubes de arriba, ABRIÓ LAS PUERTAS DE LOS CIELOS e hizo llover sobre ellos maná, pa-
ra que comieran, y les dio trigo de los Cielos. Pan de nobles comió el hombre; les envió comida hasta saciarlos”. 
                                                                                                                                                                             (Sal.78:23-24) 
 

       
 
 

5).- SE DERRAMAN LAS BENDICIONES  
- El Dios nuestro, es un Dios que se deleita siempre en Bendecirnos, sus CIELOS ESTÁN ABIERTOS no solo para Ben-
decir el entorno nuestro -haciéndolo más favorable-, sino que derrama sus Bendiciones en todas las áreas de nuestra 
vida personal - Por ello, debemos orar siempre para que el CIELO NO SE NOS CIERRE por nuestras muchas desobe-
diencias y puedan descender sus abundantes BENDICIONES sobre nosotros, nuestras familias y congregaciones.  
- EL CIELO ABIERTO TRAE BENDICIONES ¿Cuáles son algunas de las bendiciones de una vida cuando se ABREN LOS 
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"Acontecerá que, si oyes atentamente a la Voz del Señor, tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus Manda-
mientos que Yo te prescribo hoy, también el Señor, tu Dios te exaltará sobre todas las naciones de la Tierra. Y ven- 
drán sobre ti y te alcanzarán todas estas Bendiciones, si escuchas la Voz del Señor, tu Dios”.                    (Dt.28:1-2) 
 

“El Señor te hará sobreabundar en bienes, en el fruto de tu vientre, en el fruto de tu bestia y en el fruto de tu tierra, 
en el país que tu Señor juró a tus padres que te había de dar. Te ABRIRÁ el Señor su Buen Tesoro, el CIELO, para en 
viar la Lluvia a tu tierra en su tiempo y para Bendecir toda la obra de tus manos. Prestaras a muchas naciones, y tú 
no pedirás prestado”.                                                                                                                                         (Dt.28:11-12) 

- Por tener el CIELO ABIERTO, seremos prosperados en la Tierra y recibiremos abundancia para otros y nosotros mis-
mos. Un CIELO ABIERTO es Bendición en todo lo que hacemos con nuestras manos y la prosperidad en las cosas ma-
teriales del BUEN TESORO del Señor: “Siempre doy gracias a mi Dios por vosotros, por la Gracia de Dios que os fue 
dada en Cristo Jesús, porque en todo fuisteis enriquecidos, en toda Palabra y en todo Conocimiento” (1Co.1:4-5)   
- Estas escrituras no solo hablan de prosperidad financiera, la APERTURA DE LOS CIELOS va más allá e incluye tam-
bién recibir favor y protección para todas nuestras pertenencias en lo natural y espiritual: "y reprenderé al devorador 
por vosotros" (Mal.3:11).   
 

       
 

EL SIGNIFICADO ESPIRITUAL DE LOS CIELOS ABIERTOS 
“Y sucederá en los últimos días, que derramaré de mi Espíritu sobre toda carne; y vuestros hijos y vuestras hijas 
profetizarán, vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños”.                                     (Hch.2:1) 
“Y aun sobre mis siervos y sobre mis siervas derramaré de mi Espíritu en esos días, y profetizarán”.         (Hch.2:18) 

- Hay RESTAURACION y PROTECCION, para los creyentes: 
“Y tuvo un sueño (Jacob), y he aquí, había una escalera apoyada en la tierra cuyo extremo superior alcanzaba has-
ta el Cielo; y he aquí, los ángeles de Dios subían y bajaban por ella”.                                                               (Gn.28:12)   

Jacob entendió el sueño e hizo pacto con Dios. Él entendió que esto le iba a garantizar: 
1º) LA PRESENCIA PERMANENTE DE DIOS EN SU VIDA 
2º) SU PROTECCION EN EL LARGO CAMINO 
3º) SU ALIMENTO 
4º) SU ROPA 
5º) SU SALUD 
6º) REPARAR LOS DAÑOS FAMILIARES 
7º) SU ESTABLECIMIENTO EN UN LUGAR Y SU ÉXITO EMPRESARIAL EN ÉL 
- Pero ya vimos también en el llamado que le hizo el S. Jesús a su discípulo Natanael, que le manifestó lo siguiente. 
“De cierto, de cierto os digo: Desde ahora veréis el CIELO ABIERTO y a los ángeles de Dios subiendo y bajando so-
bre el Hijo del Hombre”.                                                                                                                                             (Jn.1:51) 

- De aquí en adelante: el Señor nos enseña que desde ese momento en presente los CIELOS ESTARÍAN ABIERTOS y 
nunca se nos cerrarían si procuráramos andar en su Voluntad. 
 

LOS CIELOS Y LOS CIELOS DE LOS CIELOS  
- También observamos en los Evangelios: “Juan vio abrirse los Cielos” (Mr.1:10), “los Cielos le fueron abiertos” (Mt.-

3:16); “el Cielo se abrió” (Lc.3:21); aquí la Biblia no solo enseña que los CIELOS ESTARÍAN ABIERTOS, sino que la 
palabra CIELOS se encuentra en plural. Es decir, CIELOS y no solo CIELO, por tanto, trataremos de explicar que hay 3 
CLASES DE CIELOS:  
“Del Señor son los Cielos, y los Cielos de los Cielos”.                                                                                           (Dt.10:14) 
  

“Pero ¿Es verdad que Dios habitará sobre la Tierra? Si los Cielos, y los Cielos de los Cielos, no te pueden contener. 
¿Cuánto menos esta Casa que yo he edificado?”.                                                                                                   (1R.8:27)                                                                                                                                                                

- Como el Señor Jesús, logró ABRIR LOS CIELOS -no solo el Cielo nuestro en donde alcanzan a ver nuestros ojos-, nos 
ha dicho también que abrió un Segundo Cielo y el Tercer Cielo espiritual en donde se encuentra Dios, el Padre; y, por 
eso es muy conveniente determinar correctamente a que se está refiriendo la Palabra de Dios: 
- El PRIMER CIELO: Es nuestro Cielo natural, el atmosférico, las nubes que vemos 
- El SEGUNDO CIELO: Es el Cosmos natural, donde están los astros, las estrellas, los planetas, sus satélites, los come-
tas, los aerolitos, las Galaxias, los puntos negros, etc. Al ser expulsado del 3er. Cielo espiritual por su rebelión a Dios, 
Satanás y sus demonios fueron lanzados a este 2do. Cielo natural. Pero, al Nacimiento del S. Jesús, dice el Apocalip-

sis 12, después de ser librada una batalla celestial, el arcángel Miguel y los ejércitos angélicos los desalojaron del 2do. 
Cielo y los arrojaron a nuestro Primer Cielo natural atmosférico y a nuestra Tierra: “Por lo cual alegraos, Cielos (el 3er. 
y 2do. Cielos) , y los que moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la Tierra y del mar!, porque el diablo ha descendido 

a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo” (Ap.12:12). En ese momento, aún nuestro Primer Cielo, no 
había sido establecido. El Señor Jesús recién lo hizo 30 años después durante su Ministerio Público. 
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- El TERCER CIELO o CIELOS DE LOS CIELOS: Es donde habita Dios, es su Monte Santo junto a todas sus criaturas 
celestiales; allí está el Jardín de Dios celestial. Y allí también están las muchas Moradas del Padre (Jn.14:2). 
   

UNA EQUIVOCADA HIPÓTESIS  
- Tenemos evidencias bíblicas de lo que ocurre en todos estos tipos de CIELOS; pero, tampoco faltan algunos que es-
peculan y dicen que “Ahora, en el SEGUNDO CIELO se encuentra Satanás con sus demonios e impiden o demoran 
que las oraciones nuestras lleguen a la Presencia de Dios” (¡?); pero, mejor veamos que, es LO QUE IMPIDE realmen-
te que las oraciones nuestras no las pueda tomar en cuenta Dios en su inmediatez (¡). 
 

1. Nuestra incredulidad Cuando se ora con incredulidad Dios no la acepta (Mt.21:21-22) ya que “Sin FE es imposi-
ble agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que Él existe y que recompensa a los que le 

buscan (Heb.11:6). El S. Jesús nos dice: “Si tuvieres fe y no dudares”, porque entonces la duda refleja la desacredita 
ción de la FE en Dios. 
 

2. Nuestro enojo con la esposa o el esposo es un estorbo: “Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabia-
mente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil y como a coherederas de la Gracia de la vida, para que vues- 

tras oraciones no tengan estorbo“ (1Pe.3:7). Y en la carta de 1Jn.4:20, se nos dice ¿Cómo podríamos amar a Dios a 
quien no vemos y odiar a nuestro hermano a quien si vemos?; es imposible decirle a Dios ¡Te amo! Si estamos enoja-
dos con la esposa o el esposo. Si no arreglamos nuestro enojo, Dios jamás recibirá nuestra oración HECHA CON ESTA 
GRAN FALTA. A menudo, se llega hasta el extremo de orar, yendo en queja ante Dios contra nuestra pareja con ayes, 
lamentos y súplicas, acusándola de sus debilidades y flaquezas… (¡?)  
“Y cuando estéis orando, PERDONAD, si tenéis algo contra alguien, para que también vuestro Padre que está en los 
Cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas, porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en 
los Cielos os perdonará vuestras ofensas”.                                                                                                     (Mr.11:25-26) 

¿Oirá Dios de esta manera? 
“Pero aún hacéis más: Cubrís el Altar del Señor de lágrimas, de llanto, y de clamor; así que no miraré más la ofren-
da, ni la aceptaré con gusto de vuestras manos. Mas diréis: ´¿Por qué?´ Porque Jehová es testigo entre ti y la mu-
jer de tu juventud, con la cual has sido desleal, aunque ella tu compañera, y la mujer de tu pacto. 
¿No hizo Él un solo ser, en el cual hay abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una descendencia 
para Dios. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales para con la mujer de vuestra juventud. 
Porque dice el Señor, Dios de Israel, que Él aborrece el repudio y al que mancha de iniquidad su vestido, dijo Señor 
de los ejércitos. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales”.                                              (Mal.2:13-16) 
   

3. La falta de conocer la Voluntad de Dios, existen personas que piden y piden y no reciben nada. Stg.4:3 Nos di 
ce: porque solo quieren tener para gastar en sus deleites y pecados, pero; la oración que está en sintonía con la Vo-
luntad de Dios y su Palabra, SÍ se manifiesta ya que se está pidiendo en el propósito de Dios y no el nuestro:  
“Esta es la confianza que tenemos en Él, que, si pedimos alguna cosa conforme a su Voluntad, Él nos oye”.  
                                                                                                                                                                                    (1Jn.5:14)  

       
 

¿LOS CIELOS ABIERTOS EN LA GRACIA PUEDEN VOLVERSE A CERRAR? 
- Hemos observado, en varias ocasiones, a algunos hermanos y autoridades de Iglesias, ministrar, proclamando o de-
cretando CIELOS ABIERTOS sobre una determinada congregación, ciudad o un determinado país. Como si su bien in-
tencionadas, emotivas y modestas palabras, fueran suficientes para que los CIELOS CERRADOS por el pecado, se pu-
dieran abrir instantáneamente (¡?). 
- Y como están muy convencidos -porque así se lo han enseñado- “que todo lo que pidan al Señor, creyendo, les será 
hecho”. Al estar Escrito -y se supone que así tendría que ser-, debe cumplirse: 
“Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis” (Mt.21:22; Mr.11:24). 

- Aunque proclamar o decretar, no significa precisamente pedirle algo al Señor, sino que su significado, es (más o me-
nos) manifestar públicamente alguna cosa con autoridad, y no precisamente en este caso, la del Señor (¡). 
- Por lo tanto, al proclamar CIELOS ABIERTOS, significa que a partir de esa declaración no va a haber ningún tipo de 
impedimento espiritual o natural para que la Gloria de Dios se derrame sobre el lugar decretado (¡?). 
- Pero más bien, lo correcto, debe ser, consultar primero la Voluntad del Señor, antes de “soltar” cualquier decreto o 
proclama, -porque las cosas, no funcionan exactamente como algunos lo dicen o confiesan-; a menos, que sea confor 
me a la Palabra de Dios (1Jn.5:14). El mismo S. Jesús nos dio ejemplo al respecto, primero hay que Orar y esperar 
confirmación de parte del Dios. En la resurrección de Lázaro, por ejemplo, encontramos: “Y Jesús, alzando los ojos a 
lo alto, dijo: -Padre, gracias te doy por haberme oído (había estado orando). Yo sé que siempre me oyes; pero lo dije 
por causa de la multitud que está alrededor, para que crean que Tú me has enviado” (Jn.11:41b-42). 

- Y es que encontramos en las Sagradas Escrituras que, fue el mismo rey Salomón, quien estableció las condiciones a 
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cumplirse para que se pudieran ABRIR LOS CIELOS naturales a la vez que los espirituales, (una cosa lleva a la otra) 
en caso de que estos se hubieran CERRADO, a causa del pecado: 
“Cuando los CIELOS SE CIERREN y no haya lluvias, por haber pecado contra Ti, si oran a Ti en este lugar, y confie- 
san tu Nombre, si se convierten de sus pecados cuando los aflijas, Tú los Oirás en los Cielos y perdonarás el pecado 
de tus siervos y de tu pueblo Israel, les enseñarás el buen camino para que anden en él y enviarás lluvia sobre tu 
tierra, la que diste por heredad a tu pueblo”.                                                                                                  (2Cr.6:26-27) 

- Condiciones que Dios, tomándole la palabra al sabio rey de Israel, aceptó: 
“Entonces apareció el Señor a Salomón de noche y le dijo: ´Yo he oído tu oración, y he elegido para mí este lugar co 
mo Casa de Sacrificio. Si Yo CIERRO LOS CIELOS, para que no haya lluvia, y si mando a la langosta para que consu-
ma la tierra y si envío pestilencia a mi pueblo; si se humilla mi pueblo, sobre el cual mi Nombre es invocado, y oran, 
y buscan mi Rostro, y se convierten de sus malos caminos; entonces Yo oiré desde los Cielos, perdonaré sus peca-
dos, y sanaré su tierra”.                                                                                                                                     (2Cr.7:12-14) 

- Esta última parte de la Palabra, es la que generalmente se suele compartir y enseñar, pero la otra parte en la que el 
rey Salomón se dirige al Señor comprometiéndose a enmendar la plana, a enderezar la senda y rectificar, en caso que 
el pueblo pecare y se CERRAREN LOS CIELOS, muy poco se dice y menos se enseña (¡). 
- Por lo tanto, proclamar CIELOS ABIERTOS, sin reunir o cumplir las condiciones que el mismo Salomón “concertó” 
con Dios para que esto ocurriera, es una temeridad muy irresponsable. Hay, por ello, una instrucción muy mal dada a 
las congregaciones. 
- Porque, para se ABRAN LOS CIELOS cerrados por el pecado, tiene que desaparecer en primer lugar el pecado. Por-
que el pecado es la infracción de la Ley de Dios (1Jn.3:4). 

- Así que, el trato es, que debemos arreglar primero lo natural que está estorbando, para que trascienda lo sobrenatu 
ral. Ya que una cosa, por la Verdad revelada en la Palabra, va ligada a la otra:  
“Pero lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual”.                                                           (1Co.15:46)   
- Es decir, si el pecado, que además de Constreñir -apagar o paralizar- al Espíritu Santo que nos ha sido dado para 
siempre (Jn.14:16-17) CIERRA LOS CIELOS, toda relación con Dios, para restablecerse de nuevo, en primer lugar, de  
be reconocer que se ha pecado; y humildemente pedir perdón de todo corazón al Señor y, Dios que es Misericordioso 
(siempre lo es) perdonará los pecados (siempre perdona) y a la vez, LOS CIELOS SERÁN REABIERTOS al restaurarse 
la relación rota por el pecado (Sal.51:17). 
- De nada valdría proclamar, declarar o decretar CIELOS ABIERTOS, si Arrepentidos y Convertidos, no nos humillamos 
y oramos primero, buscando el Rostro del Señor, para que nos VUELVA a guiar en sus Caminos. Porque Él, es el que 
tiene la Llave que Abre y ninguno cierra, y Cierra y ninguno abre, Y SOLO SE LA OTORGA A QUIÉN GUARDA LA 
PALABRA DE SU PACIENCIA (Ap.3:7 y 10). 
  

        
 
 

                                                                        ¡EL SEÑOR SIEMPRE LOS COLME DE BENDICIONES! 
 
                                                                                                          Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
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